
Escudo de la Basílica del Espíritu Santo 

 
 

 

Todas las Basílicas, por su peculiar relación con la Cátedra de Roma y con  el Santo 

Padre, tienen la concesión de poseer su propio escudo y de exhibir las insignias 

pontificales. 

 

Desde el 29 de junio de 2008, la Basílica del Espíritu Santo tiene su propio escudo, cuya 

descripción y simbolismo se detallan a continuación.  

 

En el campo superior, sobre fondo rojo, aparece la representación en forma de 

paloma del Espíritu Santo, titular de la Basílica. 
 

El campo inferior completa, con su color azul, los colores del manto de Nuestra 

Señora de Guadalupe, patrona de la Parroquia.  La Cruz clavada en la roca nos 

evoca el emblema que San Arnoldo Janssen -inspirador del Templo- eligió al fundar 

la Sociedad del Verbo Divino, congregación misionera que atiende a esta 

comunidad desde sus orígenes. Dicha Cruz se eleva sobre un monte rodeado de 

agua, alegoría del escudo del Papa Pío XII, quien otorgó al templo la dignidad 

basilical,  a la vez que recuerda la llamada Laguna Guadalupe,  que rodeaba los 

terrenos donde hoy se levanta el templo, en el norte de la ciudad de Buenos Aires,  

cuyo escudo también exhibe al Espíritu Santo dominando sobre las aguas. 
 

A ambos lados de la Cruz,  la cercana presencia de la Virgen se manifiesta en la 

estrella de oro y en la flor de rosa tal como aparecen en la imagen de María de 

Guadalupe, milagrosamente estampada en el manto de Juan Diego. 
 

El emblema basilical está timbrado con la insignia tradicional de los papas, las 

llaves en oro y plata, entrecruzadas y unidas por un cordón,  que simbolizan las 

llaves del Reino, confiadas por el mismo Señor al apóstol San Pedro.  
 

El pabellón —una especie de “sombrilla”— es el símbolo que identifica a las 

basílicas; sus colores son los tradicionales colores papales, rojo y oro,  que dan  

cuenta de la vinculación de cada basílica con la Santa Sede. 
 

Finalmente, al pie del conjunto del escudo, se despliega la divisa con la tradicional 

invocación al titular del Templo:  “Veni Sancte Spiritus”. 

 

Tras la misa de las 11.30 del domingo 29 de junio, solemnidad de san Pedro y san Pablo, 

el padre Osvaldo bendijo el escudo que ocupa el lugar central del frontis de nuestra 

Basílica.   



 

En adelante, el escudo de la Basílica del Espíritu Santo se empleará tanto en la 

documentación de la Parroquia como en otros usos de carácter litúrgico. 


